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SI régimen español, de acuerdo con sus esencias autoritarias, es muy fuer­
te. Dispone de todos los recursos que ofrece un poder autoritario, los princi­
pios en que fundamenta su ideología están declarados intangibles y no permite 
que funcione una oposición legal ni que se formen o manifiesten estados de opi­
nión/: ontrari os a las tesis del Gobierno. A pesar de todo ello, los hombres del 
régimen se nos muestran permanentemente acosados por el temor de que el Siste­
ma se derrumbe tan pronto como el general Franco les falte. 

Patente manifestación de este fenómeno nos lo ofrecieron, el pasado 23 de 
Abril, los oradores del coloquio que, sobre el tema "Futuro del Poder Político", 
organizó an Kadrid la "Asociación para el Estudio de Problemas Actuales". Todos 
ellos conspicuos "franquistas", sus opiniones, ampliamente difundidas por la 
prensa diaria nacional, resultaron explícitamente acreditativas de ese miedo al 
futuro, anteriormente aludido, que conjuraron con la amenaza, ni siquiera vela­
da, de una falta de apoyo al sucesor -que ellos mismos se buscaron- si éste se 
desviara míníniamante de los postulados del Movimiento. Y, así, llegaron a decir 
cosas como las siguientes; " Ahora bien, ¿ cual es la postura histórica doctri­
nal de la Falange ante la monarquía ?. José Antonio, en su discurso del cine Ma­
drid, declaró fenecida la monarquía porque había perdido su sustancia, su vir­
tualidad de representar al pueblo. Aquella monarquía no xí^xie nada que ver con 
la actual. Aquella monr.rquxa era a la que seguían siendo hostiles los falangis­
tas de los e.ños cuarenta. Pero la monarquía instaurada en las Leyes Fundamenta­
les, que habían acatado los falangistas y traida por el Jefe del Estado, con 
los requisitos legales previstos, fue acatada por los falangistas porque habían 
prestado juramento a aquellas Leyes y al Jefe del Estado, y por eso dieron sus 
votos favorables en las Cortes." (FERNANDEZ CUESTA)... » Como heredero designa­
do no puede pensar en aceptación a beneficio de inventario, sino una subrogación 
plena, tanto en el activo como en el pasi*o. El Principe lo ha reconocido de mo­
do explícito y sin reservas. Sucede en la realidad de un momento histórico con 
obligación de "pegarles al terreno" de su origen pera contar con el apoyo de la 
"fiel infantería". Resultan pueriles o casi intranscendentes"perfeccionamientos" 
(CABANILLAS GALLAS)... " ¿ Qué piensa hoy la Vieja Guardia sobre la monarquía ? 
. ¿ Cual es su actitud ante ella ?. La respuesta es obvia. La vieja Falange si­
gue penáando de la monarquía lo que siempre pensó? que es una institución glo­
riosamente fenecida. Pero entiéndase bien: nos referimos a la monarquía que se 
extinguió el ik de Abril de 1.931. Ante esa versión de la monarquía, y ante los 
propósitos de su restauración la antigua Falange y los falangistas de las nue­
vas generaciones somos beligerantes. Como también somos resueltamente beligeran­
tes, sin reservas mentales, en el eervic-ic a la mors.s-qufa instaurada por Franco. 
Entendemos que la monarquía sólo será viable si empalma, sin solución de conti­
nuidad, con el caudillaje de Franco. Si acepta el 18 de Julio con todas las con­
secuencias que ello comporta. " (PINILLA TTJRINO) 

Nos creemos con autoridad suficiente para poder afirmar que el papel histó­
rico de la Monarquía en España es precisamente el opuesto al que se reclama en 
loa párrafos entrecomillados: porque no se basa en el miedo ni en el pesimismo, 
sino el la confianza y la fe en los españoles; porque no busca aliados en la re­
acción ni garantías en el inmovilismo; porque no quiere depender del apoyo de 
la "fiel infantería", sino del consentimiento del pueblo todo, y, para ello, 
pretende encauzarse mirando hacia las necesidades del futuro, sin ataduras que 
la sometan a las nostalgias de la guerra pasada, para hacer posible la evolución 
progresiva y constante hacia la libertad. 

Eso es lo que desea la mayor parte de España -silenciosa,pero presente-
y " es el objetivo esencial de la Insitución monárquica " (Don Juan de Borbón, 
Declaración de 19 de Julio de I.969) y por ello prevalecerá frente al miedo de 
los " ultras !l 


